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Em sap molt de greu la defi-
cient imatge que es va donar a
l’estadi. Saber perdre i mostrar
esportivitat davant una derrota
és una habilitat que el senyor
Mourinho ha deixat ben clar que
desconeix. L’agressió al senyor
Tito Vilanova m’ha semblat un
acte de violència imperdonable i
totalment gratuït. El Reial Ma-
drid pateix i seguirà patint les
conseqüències negatives de les
actuacions del seu entrenador.
Tant de bo les directives compe-
tents comencin les mesures le-
gals pertinents per tal de sancio-
nar aquests fets.

REGINA TORRES JOSÉ
Barcelona

m El dedo en el ojo
m Cuando leí que Mourinho le
había metido un dedo en el ojo a
Tito Vilanova (segundo de Guar-
diola) me salió una carcajada. Lo
más antideportivo que hay en el
mundo, pensé. Luego fui a ver las
imágenes y me quedé totalmente
sorprendida.
El señor Mourinho tiene que

ser excluido del juego y por fa-
vor, que no vengan a hablar de
sanciones, días de suspensión.
Fuera ya este ejemplo del fútbol.

Esto no tiene que volver a pasar.
Esta interpretación de las leyes
es por lo que estamos indignados.
Pido que se juzgue a Mouri-

nho por habermetido intenciona-
damente el dedo en el ojo de Tito
Vilanova, ya que la actitud que tu-
vo después (con esa sonrisa que
tiene de satisfacción) confirmó
su intención.
Este no es un ejemplo que se

pueda excusar.
LILIANA BENASSI
Barcelona

m Una actitud pésima
m Espero que la actitud del se-
ñor JoséMourinho sea duramen-
te castigada. Este deporte mueve
masas y es seguido por millones
de personas. Los entrenadores y
jugadores son un referente y de-
berían dar ejemplo. Constante-
mente oímos que faltan valores y
educación (recordemos los dis-
turbios de los alborotadores en
Inglaterra). Espero que esta ver-
gonzosa actitud sea sancionada;
de no ser así, puede servir como
excusa para que sea una constan-
te en otros deportes y en otros
ámbitos.

ISABEL SERRANO
Barcelona

m Seients separats
m És política de club. Aquesta
és la resposta que van donar des
del Futbol Club Barcelona a un
pare amb dos menors, els meus
fills, que volen veure l’espectacle
del Gamper (el proper 22
d’agost) amb seients correlatius a
la mateixa fila.
El dilluns 15 d’agost vam com-

prar a través del Servicaixa tres
localitats. No ens vam adonar
que se’ns havien assignat files di-
ferents i seients separats. Hem
demanat al FCB no el retorn dels
diners sinó un canvi, encara que
fos en una zona diferent de la gra-
deria. Segons el club no s’accep-
ten canvis ni devolucions. Què
hem de fer? Anar al Camp Nou
amb dos menors sense poder te-
nir cap control sobre ells? A més,
un és discapacitat psíquic, cosa
que vam posar en coneixement
del Barça. Ni així. Nohi ha excep-
cions per a ningú.
El FCB hauria de ser més hu-

mà i més conscient. No deixem
de ser, sobretot, persones. Això
ha estat una gran decepció per a
nosaltres que som seguidors i afi-
cionats de sempre d’aquest gran
club.

SEBASTIÀ CURULL
Barcelona

¿Racismosin
límites?

El uso de la categoría de inmigrante
es nuevo en nuestro escenario discur-
sivo político. Pero ¿quémotiva que se
use frente a otras categorías de dife-
renciación de la población como la
mujer y la orientación sexual? Básica-
mente que tiene un marcador de dis-
tinción claro: la no-nacionalidad del
país. Sobre esta base se construye una
política del discurso racista que des-
pierta muchos interrogantes demo-
cráticos. ¿Es legítimo que esta diferen-
ciación se convierta en una fuerzamo-
triz sin freno para inspirar cualquier

contenido de discurso político? Es como si se constru-
yera un discurso sobre la diferenciación entre hom-
bres ymujeres, entre homosexuales y heterosexuales,
entre blancos y negros. Aquí radica el núcleo del pro-
blema: la permisividad implícita de nuestras institu-
ciones, que por su silencio también contribuye a esta
situación.
La entrada de una política del discurso racista en

nuestro sistema político hasta conseguir ser alternati-
va de poder e incluso adquirirlo como es el caso de
Badalona, por parte de un partido tradicional, el Parti-
do Popular, nos debe preocupar por ser el resultado
de una carencia de mecanismos institucionales de
protección. Nuestros códigos legales liberales sólo
nos protegen contra discursos que alientan la violen-
cia física, como si de un grupo terrorista se tratara,
pero no frente a la sutileza de discursos que usan in-
formación falsa o sobredimensionan problemas alen-
tando la separación social y la segregación, criminali-
zando una condición social. ¿Por qué existe una nor-
mativa contra la publicidad engañosa y no contra el
discurso que opera con mecanismos similares?
Debe abrirse un debate para crear un sistema que

provoque la misma pérdida de poder público cuando
se focaliza en una condición (mujer, homosexual e in-
migrante) para criminalizarlo y promover la descon-
fianza. No bastan campañas antirrumores, sino que se
requiere una posición clara de las instituciones, de la
misma manera que actúa con contundencia cuando
algún grupo político se niega a condenar atentados

terroristas. ¿Por qué el discurso político machista es
impensable y no se condena el discurso racista? ¿Por
qué cualquier político que se lance contra la condi-
ción de homosexual deja de tener espacio público y
no el que promueve la xenofobia? ¿Por qué elmodisto
Galiano pierde su condición social al proclamar su ad-
miración por el fascismo o el propio cineasta Lars von
Trier por haber expresado su “comprensión por Hit-
ler” y no plataformas y partidos claramente racistas?
Es un logro que nuestra democracia haya limitado el
espacio público a los homófobos, los fascistas, y los
machistas... pero ¿por qué sigue dejando espacio a los
racistas y a los abiertamente xenófobos, dándoles in-
cluso posibilidad de vida política? No bastan sólo ma-
nifiestos de tolerancia cero, aunque necesario, sino
que se debe pasar a la acción y buscar mecanismos
institucionales. ¿Qué pasaría si se creara un partido
claramente homófobo y/o machista que criminaliza-
ra al homosexual o a la mujer? En definitiva, algo hay
que hacer. Deben aplicarse mecanismos para limitar
la acción de los que abusan de su poder para denigrar
a una parte de la población no-nacional. Un código
ético político aprobado parlamentariamente debe ser-
virnos de apoyo para detener todas aquellas tentacio-
nes populistas que se mueven a sus anchas en condi-
ciones de crisis económicas sistémicas como la que
caracteriza nuestra década.

D E B A T E

No bastan manifiestos de tolerancia
cero, sino que se debe actuar
y buscar mecanismos institucionales

Kap

Profesor del
dep. de Ciencias
Políticas y
Sociales, UPF
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